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NAVARRO 
19, ISAAC PERAL. 19. 

Gr.-in sui'liilo de relog««! 
tie liolsHí© <le oro, piala, 

Vm'iedftd <Ig los de H.ie-lfjJ 
sñ, |)nre,i| y desperlad<»''es. 

Kxcelénle taller lie composlu-

Ciidáiwvs, colgantfts y dige?. 

EXIC JITÜD Y ECeSOMIA 

LA NUEVA MONEDA. 

H ic(! ya inuclio liempo, sobre lodo desde 
que oomftuzó la txploliición du los yaci­
mientos de riik','l de la Nuava Q.ilédonia, se 
habla en Francia dtísuslittiir la verdadera 
moneda de vellón es decir, la de cobie con 
aleaciones por la-rnoueda do uik«l, que 
sobre «I mfjbr aspecto y menor tama­
ño goza la v/̂ t̂aj.̂  de sufrir m<ínos des­
gaste. 

El ejemplo dadoen 1860 por ios Estados 
Unidos con la ateacióii« (i« iiikei y cobrtí 
Si'gnidQ después' pjor Bi'gicti, Alemania, 
Suijiy Sorvia conxliferentJs 1iga?í, no todas 
de busilas condicron.es-, hrocapado nó po-
toA veces la atención de tos economistas y 
di lo»¿ótnernos. 

También en España se han p/a licado 
%\^mmt; ii>t«niói< püí*» •IÍM^Í|ié&' relbrina 
tan prcvechosa, aunqtat hiri 'F^aíá'tádó al­
guno, porque la adiñiuislraeión. descono­
ciendo sus intereses, y ccíii e) caprichoso 
)iiíéleslú de Icntr cánlida'dmá&qiie sufícren* 
ledé moiiéda auxiliar d« bron'ce entregada ¿i 
U circulación, se há reslsljdci admitir lus 
ventajosas proposiciones que le han heclio 
iospititiciilareSt 

Alegábase como razón fundamental en 
contra del monedaje de nikel las pequeñas 
dinteíisiones de las piuzas cu.uido eslo 
constituye la vanlwja de dtr más valor en 
menor espacie, y luego deísta tenían líos 
españoles ntuy en cuenta la confusión que 
pudiera originarle de la sem(j<tnZH de 
aspecto y dimensiones die la plata con el 
nikel. 

Eslo que ocurría en los primeros años 
d« la restauración, cuando la moh€|dá'de 5 
céntimos se confundía con las piezas da 25 
pesetas por no hat'ersé cumplido, como 
tífliyse cumple, el decretó Figueroá, pare­
ció de perlas á nufiStros háceiíaistaí, y no 
se liubló más del asunto, porque el hacer 
que las monedas fuesen bicóncavas, bícon> 
véxas, ob'ongas ú ocliavadas no lo'estima­
ron de buen guíto. Podía, confundirse una 
moneda con un medicamento 4 una pas» 
l i H a . • i» ; : 

Entretanto, los demás pueblos han visto 
los inconvenientes y las ventajas Suiza ha 
reconocido que hizo una'detestable mone­
da de nike! y piensa reformíárla, otfbs paí­
ses la han mejorado, y aunque en Espytñu 
no nos ocupamos del casó, éu e I' Estado 
libre del Congo circula ia moneda .perforif-
dn de nikel, qu9 «s la i^^XvB» «xp^esíón del 
progieso en ia materia. \ 

Francb h ha adoptado para sii nueva 
colonia del Tonkin; Bélgica, que la tenía 
en Euiopa, la ha llevado al Oeste africano 
y algunos países se proponen s«gu¡r el mis­
mo camino. 

M''. Michtiin, acordándose acaso da los 
«cash* y de los «zapees.» drf la Chino, mo­
nedas de esca.'si.íimo valor, sollados á mai U 
lio y formadas con una aleación de cobre y 
zinc, que jigujeteaJiís por el centro, llevan 
on sartas los mandarines para derramarlas 
á su paso íinte ios mendigos y los chicos, 
propusoila Cámara francesa de diputados 
que acordase la fundición de moneda de 
nikel taladrada. En efecto, un taladro de 
foima rectángula' (l'e cinco milímetros) 
practicado en un disco de metal, no es po­
sible que escape ni á la vista ni al tacto del 
más distraído de los mortales. 

La reforma que tan conveniente seiía en 
España corno en Francia, tiene ademis 
otras ventajas, como ha dicho Mr. Tissan-
dier, comiuilando las ideas de Mr. Miche-
lin, entre los cuales figura la de que se co­
noce el éxito alcanzado en diferentes paí­
ses. 

Las dimensiones y peso própüéslos para 
Francia son los mismos que fígen en SUÍZÍ. 

La moneda de 20 céntimos será de nikel 
puro, de suerte que ^ ermita mayar valor 
con menos peso y las de lQy.5 íéütirnos 
fundidas con una a-ejciói) de 75 por lOQ de 
cobre y 25 porlOOde nifcvl; esto, dan'ásjÉ? 
bello aspecto á la moneda, que reúne á$u 
poco peso y reducido trfmqflo UV^olaja de 
sersumam¡ntí lim|iia. 

Juntas tres monedas de 20,10 y 5 cén 
limos, que suman 35 ctótimos, pesariVii 

arrojaiian un peso de 800 gramos, liPécif, 
dos kjlos 700 gramos menos de peso (jfic el 
de 35 gramos eti las actuales piezas de 5 
céntimos, que dan un peso de 3 1/2 kilo­
gramos. 

Otra cirGunstanciaque no debe ecliar!»e en 
olvidu es la economía rea! que en el peso 
representa el taladlo y más que e^o, que 
ya es descender á nimios detHfies, merece 
consignarse la rapidez que se produce en la 
contabilidad eiasariiHrdo las monedas eh vtz 
de contarláseuiíndo no se (jaléfa confiar al 
peso la cuenta. 

Estas condiVjiones, favorables todas á la 
nueva moneda auxiliar, motivarán sin duda 
su adopción en el país vecino; en el nués-
Iro no sabemoseuaiido se adoptaiá una ro-
forraa que sin disputa; habría de ser bene­
ficiosa para el Estado y para el comeicio. 

LA JOYERA^E ffllLiN 
Un crimen de atidacía inconcebible líéné 

alarmada á loda lialia, y de ét se ocupó el te­
légrafo 

La dueña de una joyería miij conocidaj si­
tuada en la calle sr.ás concurrida de Miián,Jia 
sido asesinada en su propia lienda, á las 11 
del día,, cuando mayor era el movimiento en 
la calle. . 

La joyera se llamaba Ida, y tenía su 
esiableciimenlp en la calle nombrada dej^u-
río. 

La lavandera de 1,1; casa Hegó ala lienda á 
las once y cuarto de J a naaftañft d l̂ crimen^ 
y viendo que na había nadie, que tampoco 
ciOttteébbáB de la trastienda y q«e había cier­
to desórUeti en los arffluriojii dio la voz de 
afurroa. 

Acudieron varios vecinos, y uno de 
ellos, al entrar en 1̂  trastienda, vio en el 
suelo un bullo á modo de paquete de ro 
pas y la cabeza de Ida «amergida en san­
gre. 

La pobre Ma yacía en tierra con ia 
Cura contraída, los vestidos desioiripue?-. 
toa, mostrando las piernas hasta las roili-
ll«s, 

L» cabeza estaba casi corlada del buslo,,oon 
cinco heridas en el cuello, profundas en las 
partís blandas, más .superficiales sobre los 
jiue§os. - . . . , : , , . , . . ,,,,,„.j ; _. 

El traje que vestía era de 3o!oi aiu! 
obscuro, bs cabellos, desordenados, mos­
traban la huella de presiones violeitlas; 
uno de los brazos, extendidos sobre el cuer­
po, tenía la mano impregnada de sang «, 
los ojos aparecían abiertos y fijos con una 
espantosa expresión de terror; la boca 
contraída, y los labios hundidos, pegados 
á las encías; sobre el rostro se notaban 
algunos arañazos y algunas contusiones lige­
ras . 

Cuamlo la lavandera entró en eí estableci­
miento de Ida ¿cuántas horas hacia que estaba 
ésta muerta? 

No falló quién recordara que hacia las diez 
y cuarto, un carruaje se detuvo en el ángulo 
de la calle, y salió de él un jctyen de cerca de 
treinta años, el^ante, el cual se dirigió hacia 
la bisuleria de Ida, y después de bitbfi' mira­
do los objetos del escaparate, penetró en la 
tienda. 

Enirelánlo otro coche llegó por dt|lioto la­
do y se paró en medio de la cjiüe da Turin, 
á ug.i señai de uno de los caballeros .quefN i 
Riqnlaban. .,Fué pagado el cochero, y los dos 
íiníiv^duoí, deqxiés de haberse deleoiilo un 
momento mirando alrededor, paia ver si "• 
eran obser vados, se dirigieron hacia el Otro i 
caí ruaje q'iie estaba parado en la calle -de ia | 
Unión. \ 

EaSegnida fueron perdidos de vísia. 
A la media hora fueron encontrados en 

la calle Spadri, por donde ilMn coa p.a-
so presuroso. Ya habían de.spedido el co* \ 
che. 

Se puede, pues, ei>tablecer, que el asesinato ; 
se hit cometido en ol periodo de liempo que ' 

. media entre las diez y media y las diet y Ires ' 
cuartos. 

Eu la calle de Asolé se han encontrado 
algunos pendientes aplastado?, de poco.va­
lor, y un reloj. Fuera de eslo, los asesinos 
no han dejado ningún raslro de m cri­
men. 

Entre las causas del aseíinalo, se creyó 
en un principio oliedeciera á odio ó enemis­
tad personal; pero esta suposición fue ex­
cluida apenas se supieron los anteriores de­
talles. Desde este momento no hi cabida 
duda que el móvil del crimen ha sido el 
lobo. 

El asesinato debe haberse cometido del si-
guíente modo: 

Uno de los asesinos debió halwr entrado 
á comprar a^iino de aquellos objetos que 
no estuvieran #^^f I jsa|g(n^iSrfi«n I* Uen* 

á ñn de obligar á la dueña á pasar í da. 
la trastienda; siguiéndola entonce?, arreba­
tándola las llaves que llevaba y tapándo­
la la boca con una mano, debe hdier en­
tonces descargado sohre.ella el prirrier gol-
p<*, bojo el cual jíabrá caído la vi tina al 
suelo, y allí en la obscuridad, no creyendo á 
la mujer muerta, habrá descargado otros gol­
pes. 

Luego la coja deldihéíro fue abierta y sa­
queada. 

La escena del crimen, lal y como queda 
descrita, parece que ha sido en parle presen­
ciada por un muchacho. 

Cuenta éste que hacia las diez y media, 
hallándose mirando por curiosidad los ob­
jetos expuestos en el escaparate, vio en ei 
interisr de la lienda á un hombre, de aspecto 
fiiogular, siguiendo á la pobre Ida en direc-

r'ón á la trastiend , y habiendo quedado 
diertas .'as puerta?, vio el muchacho que 

el hombre golpeaba á la mujer, cayendo 
ésta á tierra. POco minutos después lo vio 
salir á la tienda y apoderarse de los estu­
ches con joyas que había aquí y allá, y del 
dinero que se encerraba en el cajón del mos­
trador. 

El mu.'.h. fio, a- e este espectáculo, que­
dó como p; rific, o, y, niiciitras pemane-
cía-en esie esladu ie estupor, notó que dos 
ca'- leros ¿/useab̂ ín sin «esar frente á • > bi-
- l í ' ía . 

Eutonces el cb ĉo hayo ¿spanladc í su 
casa. 

JEl Juzgado He Milán ha empezado á piaeti-
car en seguida las más activas diligencias en 
averiguación de tan terrible como misterioso 
crimen. 

lliwiííraíreí. 
Solución á la charada inserta en el número 

anterior: 
' ALABARDERO 

Charada 
Adquirí en p r i m e r a d o s 

una p r i m e r a t e r c e r a 
y se la ilt á mi compadre, 
,eO0ft qu^6;aU »o hiciera; 

, f>or§He como'él es un t o d a 
su t r e s c u a t r o desespera, 
y el ünico en su ejercicio 
que p r i m a c u a r t a no lleva; 

"-:- '̂ £aÍ4áflHdol« l»eft»nci«i 
' jil ¿róiarse de u n a t e r c i a , 

puede juzgar el lector 
en loque paróla fiesta. 

Tomás. 
La solución en elnúmero próximo. ; 

SONRISAS FINGIDAS 
Fláy gentes á las cuales no les gustan la» 

rísotadíis, y lo concHjo, «Jamás he sentido la 
necesidad de hacer ¡ahí... [ab!... ¡ahí...» di­
ce Fontanel le. 

La carcaja la deforma el rostro y produce 
dolor en los costados. 

Además es vulgarísima. 
Nada hny nías gracioso, más delicado ni 

más seductor que una discreta sonrisa. 
Desdichadamente las sonrisas auténticas 

son escasas; para una verdadera, ¡cuíntas 
adulteradas ó fingidas! 

Ejemplos: 
L a d e l a b a i l a r i n a 

Sonrisa necesaria por excelencia; puede 
decirse que los mismos hilos que hacen rao-
ver .sus piernas y e'.evan los brazos formando 
arco sobre la cabezi, entre ibren los dos ex­
tremos de sus labios. 

', primera inpi'íSión qué produce esta 
omisa es ¡«gradabi'ísirna, pero como se pro­

longa luego lodo el -iempoijue i ura la d;>Dza, 
prontose olvida á la mujer y se busca con la 
vi-la el resorte. 

Cuando las piernrs s? detienen los labios 
vuelven á unirse. 

Ignoro si esla sonrisa faiig?. á ¡a que 1» em­
plea, pero es molesta en su más alto grado 
para aquellos qne la sufren. 

Os deja el recuerdo de algo'ÍMÍ. como un 
calambre. 

Si yo tuviese la deá¿rada de enatnorarme 
de unabailáriBa,.'' - í?'' « loda lui -'ma 
que no sonríes* na. ' 

. LA'^el i^ecien c a s a d o 
EJ infeliz que acaba de casarse, se dice á 

si mismo mieoirus los invitados desfilan sa. 
ludáodote: 


